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En Santa Fe (Nuevo México) hay
una esquina singular en la que se
cruzan las calles Madrid y Barce-
lona. Pero tras la intervención
del artista catalán Martí Anson,
también Mataró tiene un lugar
en el mapa de esta ciudad-encru-
cijada del suroeste de Estados
Unidos, donde la mezcla entre
fantasía y realidad crea una de
las atmósferas más peculiares e
inquietantes de este país de múl-
tiples rostros. Martí Anson es
uno de los 25 artistas que partici-
pan en la Séptima Edición de la
Bienal Internacional de Arte con-
temporáneo de Santa Fe, titulada
Lucky number seven (afortunado
número siete) e inaugurada ayer.

El siete será un número difícil
de olvidar para los creadores que
como Martí, el italiano irreveren-
te Piero Golia o el irónico austra-
liano Nick Mangan aterrizaron
en enero en esta ciudad de falsas
casas de adobe inspiradas en una
mezcla de arquitectura colonial
española y de construcciones in-
dio-americanas como las de los
llamados “pueblos” de los alrede-
dores (decenas de tribus diferen-
tes que aún hoy viven en casas de
adobe reales a la sombra de de-
primentes casinos).

“Esta ciudad es un lugar muy
absurdo, con ese intento desespe-
rado por rescatar la historia a tra-
vés de esta arquitectura forzada.
Por eso me pareció perfecto ha-
cer algo igual de absurdo: cons-
truir una réplica de la fábrica de
harina de Mataró, un edificio del
siglo XIX amenazado de muerte

por un centro comercial. Los polí-
ticos primero pensaron en de-
rruirlo. Hubo polémica y enton-
ces propusieron desmontarlo pa-
ra volverlo a reconstruir a 200
metros. Así que yo decidí hacer
algo aún más absurdo y traérme-
lo a Santa Fe”, explica Anson, un
artista al que le interesa la “ac-
ción de hacer arte”, no el produc-
to final. “Creo que en Mataró no
les ha hecho mucha gracia la bro-
ma. Soy el estúpido defensor del
patrimonio local, pero aun así los
políticos me siguen superando:
lo último que anunciaron es que
desmontarán la fábrica ladrillo a
ladrillo y la guardarán hasta que
encuentren dónde volverla a
montar”, añade este artista de 40
años. Entre sus proyectos ante-
riores hay atrevimientos como in-
tentar robar durante un mes el
cuadro más barato de la colec-
ción del Museo de Bellas Artes de
Montreal y después editar un pe-
riódico alrededor de la experien-
cia del robo de obras de arte, in-
cluyendo la suya.

Su trabajo, titulado Martí y la
fábrica de harina, por su ubica-
ción frente al Museo de Arte Colo-
nial Español y por sus caracterís-
ticas llama la atención en esta
ciudad en la que reside el mayor
número de artistas per cápita de
Estados Unidos. Siete mil perso-
nas se declararon en esa catego-
ría en un censo reciente (sobre
60.000 habitantes) y aunque en
las cercanías viven celebridades
del arte como Bruce Nauman, Ri-
chard Tuttle o Susan Rothenberg
—y hasta el huidizo escritor Cor-
man McCarthy—, el grueso de la
población artística abastece más

de 100 galerías de arte, Site Santa
Fe, el centro de arte que organiza
la bienal y aspira a ser “una ven-
tana hacia la realidad del arte
contemporáneo”, según su direc-
tora, Laura Horn.

Si existe un lugar como Site
Santa Fe es gracias a la tradición
de mecenazgo que desde hace ca-
si un siglo llevó a ricos coleccio-
nistas estadounidenses a instalar-
se entre los impresionantes de-

siertos, valles y montañas por los
que cabalgó John Wayne en las
películas de vaqueros. Georgia
O’Keefee fue una de las primeras
en aterrizar en el salón de Mabel
Dodge Lujan, una millonaria inte-
lectual que quiso imitar en los
años veinte a Gertrude Stein y
rodearse de artistas de los que
poder presumir y con la que
arrancó la tradición que aún hoy
permite que mecenas anónimos
inviten a cenas fastuosas al gru-
po de artistas emergentes escogi-
dos para esta bienal por el comi-
sario Lance M. Fung. “No quería
artistas-estrella, ni grandes nom-

bres, ni productos de mercado.
Quería artistas poco conocidos
que estuvieran dispuestos a parti-
cipar en una experiencia colecti-
va. Echo de menos el espíritu que
alimentó el barrio del Soho neo-
yorquino en otras épocas, donde
aunque había comercio, había co-
munidad artística. Los artistas
trabajaban juntos, intercambia-
ban ideas, se divertían. Hoy el di-
nero pesa demasiado y se ha per-
dido esa esencia de comunidad.
Si los artistas están más preocu-
pados con el producto que con la
creación, el arte sufre las conse-
cuencias”, explica Fung.

El comisario invitó a los artis-
tas a explorar Santa Fe durante
una semana en enero y después a
residir allí durante el mes previo
a la inauguración. La misión era
realizar con 7.500 dólares (4.800
euros) para cada uno, obras crea-
das específicamente para el lugar
y con fecha de caducidad: al ter-
minar la muestra en diciembre,
desaparecerán, o se reciclarán,
sin posibilidad de ser explotadas
comercialmente. Fung, que no co-
nocía a ninguno de los creadores
previamente, trabajó para encon-
trarlos en colaboración con espa-
cios culturales modestos pero
arriesgados como el Centre d’Art
Santa Monica de Barcelona o el
Ullens Center for Contemporary
Art en China, que propusieron a
quienes mejor representaban el
espíritu de cada centro. Para An-
son, “la experiencia ha sido inte-
resante. No sé si el resultado lo es
pero el proceso sí lo ha sido. Y
muchos hemos conseguido una
visibilidad a la que de otra mane-
ra no hubiéramos tenido acceso”.

La bienal de la utopía
A Santa Fe inauguró ayer una cita imprescindible del arte de vanguardia
A La instalación española ‘Martí y la fábrica de harina’, entre las más destacadas

Lo cool es criticar las biena-
les porque se reproducen co-
mo conejos y, ¡Dios mío!, per-
miten que la privilegiada in-
formación sobre lo que se es-
tá cociendo en la creación
contemporánea —que no sólo
en el mercado— sea conocida
por un mayor número de afi-
cionados que la estricta élite
de críticos y comisarios que
pueden permitirse viajar de
un sitio a otro. Es verdad que
hay muchas (una treintena
en 2008) y que no todas son
interesantes, pero algunas
consiguen crearse una identi-
dad que hace que nunca aca-
ben de pasar inadvertidas en
la comunidad artística.

Es el caso de la Bienal de
Santa Fe, pequeña y lejana,
cuyo solo nombre ya remite a
paisajes desérticos y hermo-
sos, que se ha caracterizado
siempre por plantear en mu-
chos casos trabajos in situ
que permiten un mayor gra-
do de experimentación tanto
a los artistas como a los comi-
sarios. No es casual, tal vez,
que hayan comisariado esta
bienal personajes como Fran-
cesco Bonami (1997), Rosa
Martínez (1999) y Robert
Storr (2004), que, pocos años
más tarde, han tenido entre
sus manos la bienal entre bie-
nales, la de Venecia.

Tampoco debe ser casual
que, pese a tanto debate so-
bre la falta de proyección del
arte español, en esta bienal
casi cada año aparezcan algu-
nos nombres españoles, des-
de Chema Alvargonzález en
la primera de 1995 a Cristina
Iglesias en la última de 2005.

Del desierto
a Venecia

A la izquierda, la obra de Martí Anson Martí y la fábrica harina. A la derecha, arriba, detalle de la fábrica y, abajo, el Centro de Arte Site Santa Fe. / bombonia
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La ‘misión’: realizar,
con 4.800 euros,
obras con fecha
de caducidad

A Martí Anson le
interesa la “acción
de hacer arte”,
no el producto final
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